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Me crié con mi abuelo Pedro que jamás olvidó esta historia ocurrida en una de mis inolvidables vacaciones. . No tuve la dicha de conocer a mis padres porque siendo muy pequeño murieron en un accidente aéreo. Mi abuelo Pedro se quedó solo cuando mi abuelita Lucía murió de unas fiebres extrañas. Ell  andaba por los ochenta años.
 Mi abuelo era alto; delgado, canoso, de tez clara, ojos azules, y rostro con pocas arrugas. Su andar era ágil y su vigor, el de un hombre más joven. Era inteligente y sabía mucho pues vivía leyendo libros de todo tipo. Era complaciente, sosegado y sobre todo muy comprensivo. Cuando perdió a su única hija, que fue mi madre, quiso quedarse conmigo  que entonces tenía dos años. 
Mi abuelo Pedro vivía orgulloso de mí. A todos sus amigos les decía que yo era un chico muy bueno y  educado einteligente y  por  eso yo no hacía muchas maldades que pasaban por mi mente.

 No pretendo hacer mi biografía, sino contar cosas que a mi me pasaron y que no le han sucedido a muchos muchachos de mi edad. Parecen insólitas e irreales, pero son verdades.  
Mi primo Julito tenía trece, pero parecía que tenía menos porque era medio tonto, miedoso y a nada extraño o misterioso le encontraba explicación. A pesar de todo, en la escuela era muy buen estudiante y con muy buenos resultados en los exámenes.  Yo de eso no quiero hablar. Aprobaba, pero no merecía felicitaciones por ello.
Nos gustaba mucho programar excursiones, casi siempre a las cuevas que están en las lomas un poco distantes de donde vivimos. A los montes a cazar; ir al mar a nadar y protagonizar todo tipo de aventuras que nuestra imaginación era capaz de diseñar. 

Mi abuelo me compró una lona impermeable de unos dos metros de ancho por tres de largo y con ella mi primo y yo  hicimos una casa de campaña. La armábamos en la arena cuando íbamos a la playa o en el campo en las excursiones, y también en el fondo del patio inmenso que tiene nuestra casa. Ese era nuestro campamento de verano.
Alicia y Rosita, dos amigas nuestras y vecinas del barrio, se unían a nosotros y nos acompañaban muchas veces en las excursiones o los viajes a la playa.  Rosita y Julito se trataban como si fueran noviecitos. Alicia y yo como hermanos. Alicia es rubia; de ojos claros, de tez rojiza y labios entomatados.  Parecía una muñequita rusa. Tenía una sonrisa gozosa que indicaba que siempre estaba contenta.

 Rosita, en cambio era su antónimo natural. Trigueña; de pelo lacio muy negro, ojos verdosos vivaces, medio gordita y entretenida. Era una muchacha alegre, pero no como Alicia. Tanto Alicia como Rosita respetaban mucho a mi abuelo. 
El nunca permitía que los cuatros estuviéramos mucho tiempo  dentro de la casa de campaña. Mi abuelo Pedro era muy celoso y estaba enchapado a la antigua. Cuando nos veía a los cuatro juntos y  no pensaba nada bueno.
Julito y yo planificamos ir de pesca el día siguiente; domingo. El sábado por la tarde preparamos los cordeles y los anzuelos. En dos vasijas echamos las carnadas que no eran otra cosa que lombrices.

Por la tarde el cielo se nubló y fue como si la naturaleza nos hubiera puesto el dedo en la llaga.  Yo enseguida pensé en mi abuelo. ¨Si llueve no pueden ir a pescar¨, nos hubiera dicho. Afortunadamente el viento espantó las oscuras nubes y de nuevo el sol salió. 
Entusiasmados, nos levantamos temprano, desayunamos y después de escuchar el sermón del abuelo sobre los cuidados y los peligros nos fuimos de pesca. Siempre que lo hacíamos competíamos. Unas veces mi primo pescaba tres o cuatro truchas, otras veces yo lo aventajaba. Ese día la picada estuvo mala y sólo pescamos una cada uno. Cansados, recogimos los cordeles y las truchas y los metimos en las mochilas.
Como la pesca había estado mala; sin las emociones de otras veces, decidimos ir a la Cueva de la Lechuza _ así la nombran_, y bañarnos en un charco que hay dentro de la misma. En el centro de la cueva está este charco cuyas aguas son siempre muy frías y cristalinas.  El pequeño lago parece un espejo entre las piedras. En él se reflejan las estalagmitas  y la escasa vegetación formadas por helechos  y bejucos. 

Nos bañábamos con mucho cuidado pues este lago ,en el centro, es muy profundo. Nos limitábamos a nadar por las orillas. 
Salíamos y entrábamos al agua. Estábamos tan entusiasmados que no nos dábamos cuenta de lo que sucedía. Nuestras pertenencias estaban desapareciendo. Fue Julito quien se percató de eso.
 _¿Mayito, dónde está nuestra ropa? _me dijo extrañado y mirado a todas partes.

 Entonces me di cuenta de eso y me hice la misma pregunta. Miré a todas partes queriendo encontrarlas, pero fue inútil.

_Julito alguien las escondió.

_Pero aquí no hay nadie mas que nosotros._me dijo asustado.
Salimos del agua, nos paramos en un peñasco, examinados los alrededores y caminamos con cuidado  por lo resbaloso de las piedras y no encontramos nada.
Entonces nos sentamos y nos pusimos a pensar en lo sucedido sin llegar a conclusión alguna. Llevábamos unos minutos reflexionando cuando sucedió lo inesperado: escuchamos una risa larga y extraña que nos llenó de incertidumbre.

_JI, ji, ji, ji…

Miramos a todas partes y no vimos a nadie. 

De nuevo la risa que parecía de un extraterrestre.
_Ji, ji,  ji, ji… 
Estábamos tan asustados que sentimos el deseo de salir corriendo de allí de aquella cueva. Julito se abrazó de mí y sentí que su cuerpo temblaba. Yo sentí miedo, pero no tanto como él.
_¿Quién está escondido aquí?_pregunté y no hubo respuesta.

__¿Quién anda por ahí?_preguntó mi primo.
De nuevo la extraña risita.

_Ji,ji.ji.ji…_la risa ahora venía desde otro ángulo de la cueva. Era como si el extraño visitante se moviera de lugar  a otro muy rápidamente.
Entonces mi primo, con los ojos desorbitados, temblando de miedo me indicó con su índice derecho y balbució  una palabra de golpe que penetró en mis oídos como un disparo de escopeta.

_! Mira!_dijo.

_¿Dónde?_pregunté ansioso.

_! Allí, mira para allí!_dijo indicándome  con el índice derecho.
Miré y cuando vi aquello pensé que me moriría del susto. No sabía si era realidad o ficción. Por momentos pensé que era una alucinación o la aparición de un ser del mas allá.

Lo que teníamos delante de nuestros ojos era una figura pequeña de más o menos medio metro de estatura. Su cuerpo tenía forma de un negro africano en miniatura. Sus ojos eran grandes e inquietos, parecían dos moscateles,  y su piel tan negra como las plumas de un cuervo.
_!Es un diablo!_exclamó mi primo.

_! Cállate, nos puede atacar!_le dije asustado.
_! Es un güije!_me dijo mi primo mirándome con los ojos desorbitados.

Mi abuelo una vez me habló de los güijes. El me dijo que eran unos diablillos con cuerpo de humanos que venían del más allá y le hacían maldades a las gentes. Decía él que estos seres disfrutaban escondiéndoles los objetos a las personas y haciéndole todo tipo de maldades. 
Me contó que una vez un güije se metió en la casa y no los dejaba dormir. Cuando ellos se acostaban los destapaban y le encendían las luces de la casa. Por las mañanas cuando mi abuela se levantaba e iba a colar café no encontraba el colador y cuando lo buscaban lo encontraban en el techo de la casa o en el latón de la basura. Al parecer ahora teníamos frente a nosotros uno de ellos.
_!Lánzale una piedra… espántalo! _exclamó mi primo acobardado.
_No. Si es un güije no nos hará daño.

De repente el extraño personaje se fue acercando a nosotros  hasta tenerlo frente a frente. Se paró delante en silencio. Nos miraba y reía con la risita que escuchamos al principio. Nosotros estábamos petrificados. El muñeco aquel no dejaba de reír y bailar. Movía la cintura de un lado a otro con las manos apoyadas en la misma. Sus movimientos eran graciosos. Eso nos hizo perderle el miedo y nos fuimos familiarizando con aquel fenómeno.
Entonces yo comencé el diálogo. Le hice una pregunta que para sorpresa mía me la contestó en español.

_Qué cosa eres; un diablillo, un güije, o un espíritu venido del más allá?
Dejó de reír y bailar y se acuclilló. De su boca de labios gruesos muy negros salió la primera frase:

_No soy nada de eso. Soy malabeño.
Con el seño fruncido le hice la otra pregunta.

_ ¿Ese es tu nombre?

_No. Yo era de Malabo. Malabo…bubis…Soy de Bioko.  

Ni mi primo ni yo entendimos nada de aquello. 
_No sabemos lo que dices. Explícate mejor._dijo Julito. Bueno…mas bien lo balbució. 
_Malabo…nací allí. 

_ ¿Eres un fantasma con ese nombre?_pregunté
_No vuelvas a decirlo. No soy fantasma._dijo enojado _ soy de Bioko. 

_¿Qué es eso, un país?_pregunté de nuevo.

__Es una isla de África.  ¡Viva el Rey Malabo, hijo de Moka!_dijo eufórico. Los de allí nos dicen bubi.
_No comprendemos mucho lo que dices, pero sabemos dónde está África. ¿Cómo te llamas?_le dije.

_No tengo nombre alguno… Bueno…
_Nos gustaría decirte alguno._dijo mi primo.

_Dudú. Soy el pequeño Dudú.  
Nos gustó el nombre. No sabemos si lo inventó en ese momento o si tenía que ver con algunos de sus antepasados. Lo cierto es que nos dijo llamarse Dudú y Dudú se quedó.  
El pequeño Dudú se puso de pie y fue hasta una inmensa piedra que estaba cerca de nosotros, en la entrada de la cueva, y nos trajo las ropas que había escondido allí. Las puso donde mismo nosotros las dejamos antes de meternos al agua. Entonces nosotros comprendimos que lo había hecho por maldad.
_¿Dónde vives, Dudú?_preguntó mi primo.

_Dónde estamos. Cuando me aburro, me voy a otro lugar donde haya aguas y peces. A veces salgo y recorro muchos lugares, pero no me ven. La gente no quiere nada conmigo. Una vez trataron de cogerme unos estudiosos porque decían que yo era un animal de otro mundo o un güije. Yo no les voy a decir a ustedes todo lo que soy. No lo comprenderían. 

_¿Entonces, no tienes amigos?_le pregunté.

_No. No puedo tenerlos. 

_¿Quieres ser amigo de nosotros?_preguntó Julito.
_Si, me gustaría. Vivo muy aburrido._en su oscuro rostro se dibujó la tristeza.  

_Ya eres nuestro amigo, Dudú._le dije entusiasmado. 
Dudú rió y bailó de nuevo. Se veía contento, feliz. Nosotros también. Habíamos perdido el miedo y le habíamos tomado afectos a aquella criatura extraña.

Dudú revisó nuestras mochilas y vio que sólo habíamos pescado dos truchas. Nos dijo:

_¿Eso fue lo que pescaron?

_Si -- le dije -- la picada estaba mala. 

_Síganme. 

Salió delante. Nosotros detrás. Salimos de la cueva y fuimos hasta el río. Cuando estábamos en la orilla, Dudú se lanzó al agua y estuvo zambullido un buen rato. Julito y yo pensábamos que se ahogaría  pero no, después nos dimos cuenta que al parecer podía respirar debajo del agua.

Cuando menos lo pensamos empezó a lanzar truchas hacia fuera. Nosotros estábamos pasmados. Salía a la superficie y lanzaba una: luego se zambullía y volvía a salir de nuevo y lanzaba otra y así nos lanzó diez truchas. Nosotros nos pusimos muy contentos. 
Metimos las truchas en las mochilas y le dimos las gracias a nuestro extraño y nuevo amigo. Estuvimos un rato más con él y nos despedimos de Dudú ya fuera del agua. No queríamos irnos, pero se nos había hecho un poco tarde y mi abuelo seguro estaba preocupado por nosotros.
_¿Cuando quieran verme vengan a la cueva _ dijo Dudú.

_Lo sabemos. Pronto nos volveremos a ver._le dijimos a coro.
Retornamos a la casa comentando todo el tiempo por el camino lo sucedido. Cuando llegamos se lo contamos a mi abuelo. El reía a mandíbula batiente y nos decía que nos habíamos acostado a dormir en la cueva y habíamos soñado con  ¨ese tal Dudú¨.
_Mayito, soy muy viejo para que me engañen. Esa historia es un poco extraña y están exagerando.  Yo sé que los güijes han existido y que han hecho de las suyas, pero no como ustedes cuentan. No creo en nada de lo que dicen._dijo el abuelo y río a carcajadas.
A mi abuelo le llamó mucho la atención cuando  mencionamos lo dicho por Dudú en cuando a Malabo y Bioko. 

Como él había leído tanto nos explicó que Bioko era una isla que formaba parte del territorio de Guinea Ecuatorial en Africa. Dijo mi abuelo que Malabo era uno de los principales lugares de Bioko.
En cuanto a Malabo nos contó que fue un rey que hubo en Bioko. Ese asunto era lo único que a mi abuelo le extrañaba un poco de la historia que le contamos, porque mi primo y yo no sabíamos nada de eso. Los dos en Historia éramos regulares en la escuela.
Después se lo contamos a Rosita y a Alicia y éstas  nos creyeron a medias. Nos dijeron que sólo nos creían si le ensañábamos al Pequeño Dudú. No le prometimos nada porque teníamos que consultarlo con él.
                                                                                                2
Dos días después de lo sucedido volvimos al río  a pescar y para sorpresa nuestra allí nos estaba esperando el nuevo y extraño amigo. Nos dijo que guardáramos los cordeles y las carnadas y nos sacó de las aguas cuatro hermosas truchas. Después los tres nos fuimos para la cueva y nos lanzamos al agua. 
Llevábamos un largo rato en el charco, y como el agua estaba muy fría, a Julio se le entumecieron los  músculos  y se encogió una cuerda tratando de atravesar de un lado al otro el charco. Julito manoteaba en el agua desesperadamente. Yo estaba insultado porque mi primo estaba a punto de ahogarse. Si yo me lanzaba al agua a rescatarlo nos ahogaríamos los dos. Ya Julito había tragado agua.

_! Ayudenme! ¡Me Ahogo! ¡Mayito, ayúdame!

Yo estaba tan desesperado como él, pero no podía hacer nada. Entonces Dudú se lanzó al agua y con la ayuda de una rama que había en el fondo del lago sacó a Julito salvándole la vida.
Mi primo estaba pálido. Tosía y respiraba con dificultad. Su cuerpo temblaba por el susto que pasó. Poco a poco se fue recuperando. Juró que jamás se bañaría en el lago. Entonces Dudú bailaba y reía. Se sentía contento por haberle  salvado la vida a  Julito. 
_Dudú te agrademos mucho lo que hiciste por mi primo. Le salvaste la vida._le dije-

Julio, todavía medio asustado, le mostró su gratitud.

_Gracias, Dudú. Ahora eres más amigo nuestro que antes. Te defenderemos siempre. A nadie le permitiremos que digan que tú eres un diablito o que haces daño. 
Mi primo, que de no haber sido por Dudú ahora estuviera muerto debajo de las aguas del charco en la cueva, y yo salimos rumbo a mi casa y cuando llegamos no nos atrevíamos a contarle a mi abuelo lo sucedido, pero por fin lo hicimos. 
Mi abuelo se enfureció cuando supo todo lo ocurrido. Cuando le dijimos que el Pequeño Dudú había salvado a Julito nos dijo que lo estábamos engañando nuevamente y que lo hacíamos para dramatizar aún más el hecho. 
Nos prohibió que volviéramos a la Cueva de la Lechuza y como castigo nos prohibió salir de la casa por una semana. En vacaciones un castigo así es cruel para cualquier muchacho de nuestra edad. De todas formas él tenía la razón. 
Empezamos a extrañar a Dudú. Planificamos varias veces un plan de fuga para ir a verlo, pero no fue posible; mi abuelo no nos perdía ni pies ni pisadas. Vivía velándonos. Pensábamos que Dudú también nos extrañaba y a lo mejor creía que no lo volveríamos a ver jamás.
Esa noche mi abuelo dormía y roncaba como la locomotora de un tren. Julito y yo no nos podíamos dormir. Escuchamos un ruido en  el patio y nos asustamos. Creíamos que había un ladrón. Sigilosamente nos levantamos y nos dirigimos a la cocina. Por una rendija que había en  la pared de madera  que daba al patio nos  asomamos y para sorpresa nuestra vimos a Dudú, muy encantado, meciéndose en la hamaca que estaba en la terraza y donde mi abuelo dormía la siesta. 
Abrimos cuidadosamente la puerta y lo llamamos. Afuera todo estaba oscuro.

__! Dudú! ¡Dudú!

El miró hacia la puerta y nos vio. Entonces su alegría fue tal que se puso a bailar como siempre lo hacía. 

_! Ven, ven, pero no hagas ruido!

El diminuto negrito entró y fue hasta nuestro cuarto. Lo miraba todo. Examinó la habitación iluminada por una débil bombilla que daba una luz amarillosa y se subió a mi cama. Se acostaba, se ponía de pie sobre ella y bailaba y bailaba demostrando que estaba alegre porque nos había encontrado y porque por primera vez estaba sobre una cama.
_¿Qué les pasó, mis amiguitos?_preguntó sentado sobre las sábanas y con las pequeñas piernas cruzadas.
Julito le contestó:

_Estamos castigados por el abuelo. Nos prohibió salir de la casa. Tampoco podemos ir a la cueva ni pescar.

_Mi abuelo es así, pero no es malo. El no cree que tú  existes._le dije.

_Si me descubre…
_No te preocupes. Estarás con nosotros. Te mantendremos escondido aquí en el cuarto.
__Sus ronquidos parecen los bramidos de un toro._dijo el Pequeño Dudú y sonrió con su diminuta boquita negra .
_Estamos acostumbrados a sus ronquidos. Otra persona no pudiera dormir en esta casa. Bueno dormirás con nosotros.

_Yo nunca he dormido en esto. Yo vivo en el monte y las aguas. Allí duermo felizmente.
Convencimos a Dudú y se acostó en mi cama. No podía asegurarlo porque me quedé dormido, pero pienso que él también se durmió. 
Temprano en la mañana, como de costumbre mi abuelo se levantó, hizo el café y después nos lo llevó a la cama. De no haber sido porque Dudú estaba metido casi debajo de mí, lo hubiera descubierto. Dudú, haciendo mil muecas tomó de mi vaso. Era la primera vez que lo hacía.
Mi abuelo preocupado porque no abríamos la puerta del cuarto, de vez en vez tocaba en la misma y le decíamos que estábamos leyendo. Los tres hablábamos bajito para que no descubriera a Dudú.
Al mediodía nos llamó a almorzar y dejamos al amigo escondido debajo de la cama. En la tarde, cuando nos llamó a comer hicimos lo mismo. Así estuvimos haciéndolo dos días, pero mi abuelo comenzó a sospechar que algo raro estaba ocurriendo y a casa rato nos lo daba a conocer. 
_Aquí hay gato encerrado. Algo raro está sucediendo y tienes que decírmelo, Mayito._me dijo una mañana muy enojado.

_No pasa nada, abuelo. Como tú nos prohibiste salir nos pasamos todo el tiempo leyendo y haciendo cuentos que inventamos.

Como él nos conocía muy bien, pensó que lo estábamos engañando. A partir de ese día iba a mi cuarto a cada rato lo que nos ponía en aprietos porque teníamos que esconder a Dudú. Nos poníamos tensos y nos asustaba la idea de que el abuelo lo descubriera y le hiciera daño.
Convencimos a Dudú que se fuera y que nos esperara en el río pues el castigo había llegado a su término y con el pretexto de que iríamos a casa de nuestras amiguitas Alicia y Rosita, iríamos al río a encontrarnos con él.

Así lo hicimos una y otra vez. A mucho ruego de nuestras amigas, tuvimos que llevarlas para que lo conocieran.  
Les  advertimos  que a la más mínima burla  no las perdonaríamos y jamás lo verían. Ellas, cuando lo vieron por primera vez se impresionaron un poco, pero luego les resultó simpático Dudú e hicieron amistad con él.
El Pequeño Dudú se sentía muy feliz porque ahora tenía dos amigas. Los cinco caminábamos por el monte; nos sentábamos a escuchar los relatos que nos hacía Dudú de sus ancestros y su tierra y nunca le preguntamos cómo llegó a esta tierra ni de qué manera. Siempre nos abstuvimos de indagar sobre su actual existencia. 
Todo marchó bien hasta que la tonta de Rosita  le contó a sus padres lo que ocurría  y éstos, a su vez, a otros vecinos. La noticia de la existencia del Pequeño Dudú se diseminó por todo el pueblo.

Como siempre ocurre, se tejieron mil versiones; unas buenas y otra malas. Muchas personas comenzaron  a sentir miedo porque decían que era un diablo o un güije malvado que podía causar muchos daños. 
Nosotros entonces teníamos que encontrarnos a escondidas con Dudú. El estaba muy triste por todo lo que estaba ocurriendo. Muchas veces íbamos al lugar de la cita y él faltaba.
Una noche en el pueblo hubo un incendio. Se hicieron cenizas: la iglesia vieja de madera carcomida, varias casas y un  establo. Nadie dijo que había sido porque hubo un corto circuito en un tendido eléctrico. No. Todos dijeron que había sido el diablillo nombrado Dudú.

Mi abuelo y varios hombres formaron una cuadrilla para buscar y capturar  a Dudú. Varios días estuvieron buscándolo infructuosamente. Nosotros, cuando podíamos,  le avisábamos para que se escondiera. 

Aquella  búsqueda duró casi una semana. Una noche lo capturaron. Aquello causó tremendo escándalo en el pueblo. A Dudú lo trajeron encerrado en una jaula de hierro. Parecía como si estuviéramos en el zoológico frente a la jaula de un macaco. 
Todo el mundo salió de sus casas para verlo. Algunas beatas se persignaban porque crían que era un hijo del diablo. El cura de la iglesia, con una cruz de madera en sus manos, reprendía una y otra vez a Dudú y pedía lo peor para él. Otros lo culpaban de cuanta cosa mala había ocurrido en esos días.
Dudú gritaba, brincaba, y se lamentaba del estado en que se encontraba. Julito y yo salimos y nos acercamos al lugar donde lo exhibían. Estábamos asustados y temíamos por él.
_¡Hay que matarlo!  ¡Mátenlo!_gritaban muchos de los vecinos indignados.

Como había varios hombres armados, entre ellos mi abuelo, sentimos miedo de que lo mataran. 

_Tenemos que hacer algo, Julito _ le dije desesperado y triste.

_No se me ocurre  nada….ahh, ya sé lo que vamos a hacer.
_¿Qué se te ocurrió, Julito?_le pregunté ansioso.
_Saliendo del pueblo hay un viejo rancho abandonado. Le daremos candela y cuando todos vayas a apagarlo aprovechamos  y rescatamos a Dudú. El me salvó la vida, ahora yo tengo que salvar la suya.
_Es muy buena idea; lo haremos. 

No lo pensamos más. Fuimos a la casa buscamos lo necesario y nos encaminamos al lugar. Poco  a poco le prendimos fuego al rancho por los cuatro costados. 

Al poco rato las llamas casi llegaban al cielo. Hubo tremenda algarabía. Todos corrieron para allá para sofocar el incendio. Dudú se había quedado abandonado donde lo tenían y nosotros aprovechamos esa oportunidad  para romper la pequeña puerta de la jaula donde lo tenían encerrado y lo sacamos. El se puso muy contento.
Dudú fue con nosotros para nuestra casa y lo escondimos de nuevo en mi cuarto. Cuando el incendio fue sofocado todos retornaron enardecidos para donde tenían a nuestro amigo con intenciones de liquidarlo, pero se quedaron asombrados cuando encontraron la jaula vacía. 
Muchos le atribuyeron el hecho  al mismísimo diablo. Otros dijeron que Dudú se había hecho invisible. A mi abuelo y su cuadrilla no les quedó más remedio que guardar la jaula y aceptar la derrota.

Lo que mi abuelo nunca se imaginó fue que esa noche durmió en compañía del Pequeño Dudú. De haberlo descubierto el castigo que nos hubiera puesto hubiera sido difícil de calcular.
Temprano en la mañana le dijimos al abuelo Pedro que íbamos a cazar jutías y metimos a Dudú en un saco y nos lo llevamos. A mitad de camino lo sacamos y anduvo junto a nosotros hasta la cueva. 

Allí donde lo encontramos; donde después de asustarnos hizo que le tomáramos cariño, no bailó como aquel día, tampoco rió con su risa singular, sino que con sus dos moscateles negro_ sus ojos_ llenos de lágrimas se despidió de nosotros.
 Mi primo y a mi se nos hizo sendos nudos en las gargantas y la tristeza provocó lágrimas en nuestros ojos. 

No hubo adioses. Tampoco nos dijo cuando nos volveríamos a ver; quizás nunca más. El Pequeño Durdú se lanzó al agua y desapareció. 

Nosotros regresamos a la casa y ese día apenas pudimos ingerir alimento alguno. Dos días después terminaron las vacaciones y mi primo retorno con su familia. 
Las clases comenzaron y con Durdú, adueñado de mis recuerdos, andaba de un lado para otro  rogándole a Dios que en las próximas vacaciones lo encontráramos de nuevo.             
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 El último cuadro
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Lo de la afición por la pintura en Rocco era innato. En su familia no había ni pintores, ni escultores. Su padre era marinero y su madre maestra de Provincia. Tenía una hermana mayor que él_Sofía_que vivía en París, Francia.  A Sofía también le gustaban las Artes Plásticas; era escultora. A ella nunca le ocurrió algo tan inesperado y terrible como lo sucedido a Rocco con su último cuadro. 

Su abuelo Fiodor_de origen ruso_, tan honesto y cascarrabias como  buen agricultor, nunca quiso que él  se dedicara a la pintura. Eso de tener un nieto artista lo decepcionaba. Aunque se le explicara una y otra vez,  no reconocía que estaba equivocado. Al rudo campesino de cuerpo corpulento y acerado no le quedó otro remedio que aceptar la vocación y dedicación de su único nieto varón.

Su abuela Amalia;  excelente tejedora, buena madre y esposa lo complacía en todo. A ella le gustaban mucho los cuadros que él pintaba y era su principal crítica. El punto de vista de su abuela lo había salvado en varias ocasiones  cuando  los colores y las formas de alguna de sus obras  no lograban trasmitir el mensaje propuesto. 

Su abuela era algo así como una improvisada y autodidacta especialista a la que Rocco sometía sus pinturas con el mejor de los deseos.  Sin embargo lo que pasó con su último cuadro no pudo ser evitado ni por ella ni por nadie. Todo pasó sin premoniciones o presentimientos.   

Era muy pequeño cuando  la familia decidió ir a vivir en Isla Berenice. Es una isla muy bella. Tiene la forma de una manzana y está situada en el Mar Mediterráneo. En la Costa Este de la misma está Marshal City, su capital. Ese nombre lo lleva porque es el de uno de sus hombres más importantes. Fue uno de sus fundadores.  Allí vivió Rocco con sus padres. Luego se fue a la Costa Oeste a estudiar y relacionarse con artistas de renombre. Allí vivió con un tío que era Profesor de  idioma Ingles.

 Berenice debió llamarse Jardilandia porque  está llena de jardines.  En cada casa; en los parques, en la orilla de los ríos, en las montañas, donde quiera hay un jardín con variadas  flores de perfumes agradables. Muchos habitantes de la Isla  piensan que en ella hay todas las variedades de flores que existen. 
El paisaje de Berenice es exótico. Hay altas montañas que le arrebatan espacio a las nubes y su cima se viste de blanco por las mismas, caudalosos ríos, rica y muy variada vegetación y una fauna donde abundan desde el más insignificante gusanillo hasta los más poderosos depredadores aéreos y terrestres.  En la Costa Este viven familias de muy altos ingresos  y sus casas son muy lujosas. En esa zona hay muchas industrias importantes.

En el Sur, imperan los agricultores. En el Oeste viven familias cuyos descendientes eran de Nápoles, Italia, y son gentes muy importantes. Los hay artistas, escultores, pintores, teatristas, científicos etc.  En esa zona, como en Nápoles, hay muchos castillos y vetustas mansiones; muchas de ellas tan descoloridas  como aburridísimas. Varios castillos de estos están llenos de misterios y algunos escritores de Berenice los han usado en sus novelas de terror.       

Rocco vivía en Santa Rosa, en el oeste del país. Allí llegó cuando había cumplido ya  los catorce años. Matriculó en una Escuela Secundaria. Estudiaba por las mañanas y pintaba por la tarde. En las noches leía o veía la televisión. Ahora tenía diecisiete años.

Era un muchacho callado; talentoso, aparentemente tonto, soñador y disciplinado. Físicamente atraía a las muchachas con facilidad por su porte atlético, sus ojos verdes, su pelo negro sedoso y su piel clara, y rostro atractivo. Su mirada es la de los buenos pintores; penetrante y  escrutadora  donde el más mínimo detalle es atrapado. A pesar de todo no era un caza  muchachas.
Rocco decía que su novia era la pintura;  su amante;  la pintura y  su mejor amiga;  la pintura. Como adolescente primero y joven luego no estuvo exento de resabios, asombros ante lo inesperado o misterioso, y desde luego, gustaba de las excursiones y la fantasía. 

Cuando fue por primera vez a la Secundaria los otros muchachos trataron de hacer confianza con él inmediatamente, pero él no hizo intento alguno en complacerlos. Ellos lo tanteaban. El hacía lo mismo. Ellos deseaban conocerlo a fondo. 

No soportaba algunos de su grupo. Su seriedad y  su carácter altivo provocó en sus compañeros cierto rechazo y una andanada de malas opiniones circularon por el aula y la escuela.  Todos decían que era antipático.
Para muchos muchachos era un entretenido. Lo decían porque muchas veces se quedaba  pensando y pensando, como ido de la realidad, quizás meditando sobre algún cuadro que estaba pintando o haciendo uso de su imaginación en la elaboración de alguna próxima pintura.

A pesar de todo era muy cortés; educado, de  buenos modales y trato para con los personas mayores. Rocco  era un muchacho sencillo. No sentía orgullo por nada ni le gustaba llamar la atención por sus vestimentas, sus cuadros o sus atributos físicos e intelectuales. Ellos, los de la escuela no habían descubierto todavía que Rocco tenía un buen corazón. 

Llevaba en aquella escuela seis meses y había logrado tener dos o tres amigos, entre ellos  Tania, una muchacha cuyo temperamento se parecía al suyo. 

La madre de Alex, uno de los tres amigos, enfermó y hubo que ingresarla en una clínica. Alex era muy querido entre los muchachos del grupo y estos hicieron colectas para sufragar los gastos de hospitalización de su mamá.

Los ingresos del padre de Alex y las colectas hechas entre sus amigos de la escuela no eran suficientes para sufragar los gastos de hospitalización de su madre. Rocco buscó uno de sus cuadros, se fue a una plaza donde se vende de todo y lo puso en venta. Un turista griego lo vio y se lo compró. El dinero de la venta del cuadro Rocco se lo entregó  a Alex para que pagara los servicios de la clínica donde estaba  ingresada su mamá.

La noticia de la acción de Rocco con Alex corrió de boca en boca y toda la escuela se enteró. Eso trajo como resultado que las opiniones sobre él cambiaran y muchos de los que le resultaba antipático se le aceraran y trabaran amistad con él.

Cuando Tania, su amiga, se enteró fue hasta él, lo felicitó, le dio un beso en la mejilla y en  sus labios afloró una dulce sonrisa. Ella valoró de muy bueno  su gesto y le mostró una vez más su especial simpatía por él.  Rocco comprendió, como romántico al fin, que Tania había aprovechado la oportunidad  para insinuarle  sus sentimientos. Sin  hacer absolutamente nada, muchas muchachas de la escuela  se enamoraron de él. 

Era imposible responderle a tantas por lo que Rocco decidió no acercarse a ninguna. Con Tania era diferente. Sentía un especial interés no declarado por ella  que la desesperaba, pero éste quería estar seguro se sus sentimientos por los valores morales que ésta  tenía. 

__Alex, simpatizo mucho con Tania. No es como las demás. Tiene mis mismas inquietudes, ve la vida como adulto, no como un chiquillo alocado de esos que tanto abundan. No es ninguna chica extraña, lo que pasa es que no es como las demás _ le dijo en cierta ocasión a su amigo.

__Rocco, Tania es muy buena muchacha y muy buena amiga. Todos saben está enamorada de ti y cuando los ven juntos, se quedan mirándolos y comienzan a cuchichear._dijo Alex resueltamente.

Suspiró.

___Algunas han intentado levantar una barrera entre Tania y yo pero no lo han logrado y eso las mortifica. _dijo Rocco sonriendo.

__Están fascinadas, Rocco.

Los dos rieron. Después comentaron sobre el interés de algunas porque Rocco les hiciera un cuadro y su disposición   a posar para el mismo en su pequeño taller de pintura. 

__Como sólo has pintado a Tania, sienten celos y algunas la miran con malos ojos. Sienten envidia por ella, Rocco.

Rocco se quedó unos instantes pensativo.

__Te soy sincero; estuve muchas horas con ella cuando le hice el cuadro y no pensé en nada que no fuera en lo que estaba haciendo. Quería que me quedara lo mejor posible. No hubo entre nosotros absolutamente nada._dijo satisfecho.

__Ellas piensan lo contrario. Los muchachos alaban tu suerte.

__Se que hay algunos que no me miran con buenos ojos por eso. Alex, no me voy a llenar la cabeza de musarañas por esto. Que piensen lo que quieran. Le hice el cuadro a Tania y no me interesa lo que piensen. No estoy obligado a hacerlo con ellas ._las palabras salieron de su hermosa y expresiva boca con firmeza.

__¿Ya se lo entregaste? 

__Todavía. Esta noche voy a darle ciertos retoques para entregárselo mañana._dijo Rocco.

Charlaron un rato más y se despidieron. Elex se dirigió a su casa y Rocco se dispuso a terminar el cuadro de Tania en su pequeño taller de pintura. Era una habitación pequeña de tres metros cuadrados. Las paredes estaban llenas de cuadros colgados desalineadamente. Junto a los mismos había afiches de cantantes y grupos musicales nacionales y extranjeros muy populares. Los Beatles ocupaban el lugar de honor.
En el centro de la habitación había una mesa rectangular y sobre la misma: bocetos, papeles garabateados, libros sobre técnicas de pintura, pinceles, tubos de óleo, acuarelas y alguna que otra fotografía que espera el turno para ser pintada en el lienzo. En una de las esquinas, cerca de la ventana, el caballete donde hacía los cuadros.

El reguero constante en que se encontraba su taller estaba muy distante de los rasgos de su temperamento. Cualquiera diría que era ordenado en todo. En cambio la habitación donde dormía era todo lo contrario. Ordenada, limpia y su cama siempre estaba impecablemente tendida.

Entró despaciosamente al taller, se acomodó en la butaca que estaba frente al caballete de madera de cedro, y contempló el rostro de Tania, salido de sus manos. ¨Es bella, la más bella del aula¨_pensó.

Tomó la paleta en la mano izquierda y un pincel muy fino en la derecha.  Cuando se disponía a retocar los ojos de Tania, se quedó perplejo. Frunció el entrecejo, sacudió su cabeza y se dispuso a examinar bien el detalle. 

Monologó:

__Yo me habré equivocado en el color de los ojos de Tania. Ella los tiene azules y así los pinté, ahora en el cuadro son…verdosos. ¿Cómo es posible-…?_una sensación de incertidumbre lo embargó.
Reflexionó unos instantes.   Estaba seguro que los había pintado tal como eran los de su amiga preferida. Ahora estaba confundido. Puso la paleta y el pincel sobre la mesa en desorden y contempló unos instantes el cuadro.

Monologó de nuevo:

__No es posible que me haya equivocado. He pintado docenas de cuadros y no me había pasado esto. ¿Cómo pudo ser, Dios mío? No puedo darle este cuadro a Tania con ese error. Se va a reír de mí. Me va a decir que soy un entretenido: un tonto.

Durante el monólogo sus labios se movían lentos, sus seño estaba fruncido, sus cejas arqueadas y su mirada estaba clavada en los ojos del cuadro. No entendía lo que había pasado.  

Se puso de pie, quitó el cuadro del caballete y sin pensarlo mucho lo rompió. Estaba visiblemente enfadado. ¨Le diré a Tania que no lo pude terminar y le prometeré que pasado mañana se lo entrego¨. 

Rocco estaba seguro que podía pintar nuevamente a Tania pues se sabía de memoria su rostro. De olvidar algún detalle, sólo tenía que apelar a los pedazos del lienzo roto donde estaba la imagen de su amiga.
Optó por ir al baño, darse una buen duchazo, comer y por la noche comenzaría de nuevo el cuadro. En el baño, sentado a la mesa comiendo, luego cepillándose los dientes y en todo momento pensaba en lo ocurrido. No encontraba explicación alguna, como no fuera un descuido suyo, lo cual era poco probable. ¨Yo le pinté los ojos a Tania azules, ahora miro el cuadro y estos tienen un color verdoso.¨ ¨! Qué extrañó!¨_pensaba.

Por la noche comenzó la obra. Estuvo pintando hasta las cinco de la madrugada. Había logrado en tiempo record hacer el trabajo. A medianoche su tío Freddy le llevó _ como de costumbre_ una taza de chocolate caliente y galletitas dulces. 

Su tío le daba muy buenas atenciones y siempre estaba pendiente de sus necesidades. A él le simpatizaba doblemente Freddy. Por su dedicación hacia él y por su parecido con John Lennon, músico y compositor  y cantante de los Beatles.  Freddy era alto, delgado, medio melenudo y usaba espejuelos para miopes de esos que le dicen  fondo de botella. Era Profesor de Inglés en la Universidad Central de Berenice. 

 Una vez terminado el cuadro, Rocco, alelado lo observó buscando algún detalle olvidado; algún rasgo indebido o un color exagerado, pero no encontró nada anormal. Tania había quedado tal y como era. No había diferencia alguna entre el retrato hecho por él y la realidad.

Hasta llegó a pensar que este segundo cuadro había quedado mejor que el primero. Encontraba a Tania más bonita.  

Se puso de pie, se estiró y bostezó de sueño. Podía dormir toda la mañana porque era domingo y no había clases. Fue a la cocina, tomó agua del refrigerador y se dirigió a su cuarto. Estaba cansado y cuando cayó a la cama se durmió en el acto.

Había olvidado un compromiso que hizo con   Alex de ir de excursión a una montaña donde escalarían y cazarían bellas y extrañas mariposas para la colección de su amigo.  Alex fue a buscarlo a media mañana, pero su tío justificó su ausencia.

A Alex no le quedó otro remedio que ir solo. Como conocía tan bien a Rocco, apenas se enojó por lo sucedido.  
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   Al mediodía despertó. Se aseó, almorzó y vio un rato la televisión. Estaban dando la película ¨La Guerra de las Galaxias¨,  creada por el guionista, productor y director estadounidense George Lucas y decidió verla por segunda vez.

 Del imperio cinematográfico Lucas  había visto: La amenaza fantasma; El ataque de los Clones y La venganza de los Sith.  Las películas de misterios y aventuras le fascinaban.  

Permaneció sentado frente al televisor hasta que terminó la película y leyó el último, del aburrido tropel de créditos que tiene la misma. Apagó el SHARP y decidió ir al cuarto taller. Su tío y la esposa habían salido a comer en un restaurante. 

Entró, y después de ojear una revista sobre Museos Famosos, se acercó al caballete donde estaba el cuadro de Tania.

Cuando se sentó frente al cuadro y vio aquello se quedó petrificado. Tenía la sensación de que estaba alucinando; que veía visiones o que se estaba volviendo loco. Se puso las manos en la cabeza, abrió los ojos desmesuradamente y respiró profundo. Estaba frente a una imagen que no era la de Tania. ¨! Dios, mío!¨, exclamó muy asustado. 

Su amiga había desaparecido. Ahora tenía frente a sí el rostro de una muchacha de pelo castaño oscuro largo pero recogido sobre su cabeza con mechones a ambos lados de su cara y un cerquillo sobre su frente. Dos bandas de su pelo caían sobre sus hombros estrechos y su pecho; ojos verdosos,  rostro de tez clara y pómulos rosados. Sus labios eran perfectos, carnosos y medio rojizos. Sin lugar a dudas tenía frente a él una muchacha bellísima.

Como estaba solo, sintió miedo. Nunca había sentido tanto miedo. Se puso de pie, miró a todos lados de su desordenado taller con la sensación de que la muchacha del cuadro pudiera estar allí. Salió y recorrió toda la casa, pero no encontró nada. Retornó al cuarto _ taller y se puso de pie frente a la imagen fantasma.  

 Rocco hizo intentó por recuperar la calma y medio lo logró. Miró atentamente el rostro que tenía frente a él. Los ojos eran los mismos que aparecieron en el primer cuadro que hizo de Tania y había roto. En sus labios había una ligera sonrisa como pedida prestada a la Gioconda de Leonardo da Vinci.  La sonrisa de la aparecida que desplazó a Tania era menos enigmática que la de Mona Lisa.

Monologó lleno de espanto:

_ ¿Y ahora, qué hago? No puedo decírselo a Tania. Volveré a quedar mal con ella. Le prometí el cuadro para mañana. Si vuelvo a pintarlo…¿Quién es esta mujer?

Sintió la sensación de que si lo pintaba sucedería lo mismo. La incertidumbre invadió su mente llena de interrogantes e ideas confusas.

__Esto no debo contarlo  a nadie. ¿Qué hacer?

Miraba alelado el cuadro. Fruncía el entrecejo, contraía los labios, se pasaba la mano por la cara y luego presionaba su barbilla. Apenas parpadeaba. Sintió deseos de romperlo, pero no lo hizo. 

Cogió una tela blanca y cubrió el mismo. Se puso de pie y fue hasta la ventana. Afuera llovía. El día estaba fresco y los relámpagos a lo lejos serpenteaban  en el cielo gris oscuro. 

Pensaba que a mucha gente le habían ocurrido cosas extrañas, misteriosas, pero nunca había oído decir que a un artista plástico le ocurriera lo que a él le sucedió. 

De pequeño, su padre le había contado muchas historias de aparecidos y de fantasmas en los castillos, pero él  no cría mucho en eso.  

Monologó de nuevo:

_Estas cosas sólo se ven en las películas y en los libros de novelas de terror, pero lo cierto es que ahora a mi me acaba de suceder. ¿Quién es esta muchacha? ¿Qué tiene que ver conmigo? ¿Cómo es posible que esté ahí sin haberla pintado? Ninguna interrogante tenía explicación. 

Sin percibirlo el tiempo pasó y llegó la noche. Sus tíos regresaron  y éstos le trajeron su cena. Se sentó a la mesa y comió con su cabeza llena de interrogantes.

 Esa noche apenas pudo dormir. El desvelo fue cruel. Se puso a meditar profundamente sobre lo sucedido. Creía ver la imagen de la muchacha en la cama; en el techo, en las paredes de la habitación, sentada en la silla que estaba junto a su cama, y tenía la sensación de que la sentía. 

Permaneció despierto muchas horas con la mirada clavada en el techo. Pensó que una vez dormido soñaría con ella pero no fue así. Se durmió y no pasó nada extraño.

Al filo de las nueve de la mañana se levantó, se aseó, y aún soñoliento  desayunó con sus tíos. Muy pocas veces habían coincidido en la mesa a esa hora, porque ellos se iban tempranos para sus trabajos. Ese día no lo harían porque ambos estaban de vacaciones.

Su tía era una mujer talentosa y de hablar bajo. Cuando hablaba hacía un sinnúmero de gestos. Freddy, su esposo, le decía que si le cortaban las manos se quedaba muda.     No era ni gorda ni flaca, pero como tenía la cintura estrecha, Sofía atractiva. Su  pelo era corto ensortijado, sus ojos negros,  y trigueña de rostro. Parecía una brasileña deslavada. 

_ ¿Qué te pasa, Rocco, te veo muy pensativo?_le preguntó  su tía Lucy.

__Nada tía. No me pasa nada.

Su tío  Freddy, ajustándose los espejuelos en con el índice derecho le preguntó:

__¿Por qué no fuiste a la escuela?

Dejó de masticar y contestó:

__Me quedé dormido. Además, tengo otras cosas importantes que hacer.

__Tú amiga Tania llamó cuando estabas durmiendo._le dijo  la tía.

__¿Me dejó algún recado?

__No. Me dijo que por la tarde vendría a visitarnos.

Lo dicho por Lucy preocupó a Rocco. Ella vendría por el cuadro. No sabría cómo justificarse  con ella porque no podía decirle lo sucedido. Entonces pensó: ¨Le diré que estoy enfermo¨

__Tía cuando ella venga le dices que no estoy; que fui al médico porque me sentía mal de salud. 

Su tío se puso serio y con el entrecejo fruncido lo incriminó:

__Nunca mientas, Rocco. Decir mentiras es algo muy feo. No acostumbras a hacerlo._dijo Freddy con la palma de la mano derecha cerrada y el dedo índice apuntándole. 

Lucy también atacó:

__Es cierto lo que dice tu tío. Eso es feo. Dios lo castiga.

El se rascó la cabeza y comentó:

__Está bien, pero es que no he podido terminar su cuadro. No sé qué hacer. 

__Dile la verdad._indicó Freddy.

__De todas maneras no voy a estar aquí cuando ella venga. Bueno, me voy.

__¿Dónde vas?_preguntó su tío.

__Voy a dar unas vueltas y luego a la Biblioteca.

Se puso de pie, acomodó la silla debajo de la mesa  y salió. Merodeó por la ciudad y luego fue hasta Biblioteca. El edificio es alto, de cinco pisos y arquitectura moderna. En la tercera planta estaba la literatura sobre Artes Plásticas. El salón de lectura era amplio y en el centro había una mesa larga, muy pulida, con sillas alrededor.  En cada esquina había una pequeña mesa con una silla. Los estantes repletos de libros y revistas cubrían  una buena parte de las cuatro paredes.

Pidió un texto sobre Leonardo da Vinci y se sentó en una de las mesitas que están situadas en cada esquina del salón.

Abstraído ojeaba lentamente el Códice sobre el vuelo de los pájaros realizado en 1505. Leía y observaba atentamente. En aquel lugar el silencio era sepulcral. Cada cual leía lo suyo y no se escuchaba comentario alguno.

Llevaba varios minutos metido en el texto y sintió molestas en el cuello. Levantó la cabeza, hizo varios movimientos de cuello  buscando alivio, y se dispuso a observar todo lo cuanto había a su alrededor.

Cerró los ojos unos instantes y se los frotó. Cuando los abrió creyó ver visiones. Frunció el seño y fijó la mirada en una muchacha que estaba sentada leyendo en una de las mesas opuestas a la suya.  Estaba frente a él.  Cuando la examinó bien se estremeció. 

Murmuró:

__! No puede ser! ¡Es la misma! ¡Esa es ella, la del cuadro! ¿Será … gemela  con…? ¡Son idénticas!  

No salía de su asombro. La muchacha levantó la cabeza  y lo miró. Ella no se veía asombrada. Su estado de ánimo era normal. 

Rocco se quedó mirándola  fijamente. Clavó sus ojos en los suyos. El nudo que se le hizo en la garganta le impidió sonreír, pero ella si lo hizo. Su sonrisa era magnética.

¨Es tan misteriosa como bella¨  ¨Son los mismos ojos, su mismo pelo, su misma cara…¨-pensó.

Ella se quedó mirándolo. Rocco supuso que le había caído bien. No le era fácil pensar que aquello era verdad. De todas formas lo era. Ella estaba allí;  leía, lo miraba, sonreía, respiraba, movía sus manos como los demás, así que estaba viva, era un ser viviente como él. Reflexionaba. 

Con sus manos congeladas entregó el cuaderno y decidió acercare a ella. Ya dueño de sí mismo  se le acercó.

__Buenas._dijo bajito para no interrumpir la lectura de los demás.

Ella lo miró tiernamente. A el le pareció una mirada seductora.

__Buenas, Rocco.

Ese era el colmo de los colmos. Ella sabía su nombre. ¿Lo había averiguado? Eso lo sabría luego y prefirió no romperse la cabeza buscando una explicación.

__¿Me conoces?_le preguntó.

__Sé que ese es tu nombre. No es difícil saberlo porque eres artista plástico y te conoce mucha gente.

¨Sabe hasta lo que hago¨_pensó.

__¿Vas a estar mucho rato aquí?_preguntó Rocco.

Ella cerró el libro. Era una novela de Balzac. Se puso de pie y la colocó en el estante donde estaba antes. Cuando se dirigía al lugar, él la examinó de arriba abajo. Su cuerpo era esbelto, la cintura estrecha, piernas bien formadas y su andar era muy gracioso. En todo superaba a Tania, su amiga. 

El se le acercó y ambos salieron. Frente a  la biblioteca hay una plaza y en su centro está la estatua del General Marshal. Cientos de palomas revoleteaban y  se desplazaban entre las gentes.  En uno de los bancos de la misma se sentaron.

_¿Cómo te llamas?

__Sofía _ respondió cruzando sus piernas.

__Es un nombre muy bonito. Me recuerda a la actriz de cine Sofía Loren. 

__No seas exagerado. Tu nombre también lo es.

Rocco la tanteó. 

__Te he visto en algún lugar, pero…

__No tengo la menor idea dónde._respondió ella. 

__¿Estudias?

__No. Ya no estudio. Me gusta mucho el tenis de campo y me paso casi todo el día jugando. ¿Te gusta?

__Un poco. Soy muy malo jugando. ¿Me enseñas?_le preguntó Rocco.

__Me gustaría. Si lo deseas podemos ir mañana al campo de tenis de la Universidad.    

De repente Rocco comenzó a sentir una sensación de bienestar junto a élla. No se cansaba de mirarla. Era hermosa, atractiva y sensual.

Una suave sonrisa se dibujó en los labios de Sofía. 

__Me caes bien. Me pareces respetuoso y sobre todo muy inteligente._dijo ella.

__Tú, también. Eres muy guapa._dijo Rocco asintiendo con su cabeza. Le parecía una chica extraña, diferente a las demás, pero le gustaba y estaba decidido a compartir con ella.

Estuvieron un rato más conversando sobre diferentes temas y se despidieron. El había olvidado preguntarle dónde vivía para visitarla y ese olvido no se lo perdonó.

Al día siguiente se encontraron en la cancha de tenis. Ella llevaba puesta una blusa escotada de color blanco y un short corto bien ajustado. Sus muslos eran esplendorosos. ¨Después de todo es buenísimo estar con ella.¨_pensó.

 Estuvieron jugando más de dos horas. El no hizo ni la mitad de los tantos que ella logró. Lucí era  muy buena con la raqueta en la mano. Rocco era pésimo.

Extenuados se sentaron un uno de los bancos ubicados  alrededor de la cancha. El respiraba jadeante. Ella estaba menos agotada y respiraba normal. 

__Me ganaste por amplio margen, Sofía.

Ella sonrió y dejó al descubierto sus pequeños, blanquísimos y bonitos dientes.

__Eres  malo jugando, pero la pasamos muy bien. Mi propósito era que compartiéramos. Me siento muy bien con tu amistad, Rocco.

__Yo también. Me has hecho olvidar la escuela.

__Eso no es correcto. Te invito a nadar en la charca que hay en Punta Caleta. Nos vamos para allá en bicicletas y tú verás que bien la vamos  a pasar. Pero tiene que ser en un horario que no tengas clases.

__Bueno, nadando no me vas a ganar. Se nadar muy bien. Está bien iremos mañana por la tarde. Si quieres le digo a mi tío que nos lleve en el auto._dijo Rocco.

__No. Mejor nos vamos en las bicis.  Me gusta más. ¿Me complaces?

__Está bien._le dijo él y tomó una de sus manos, pero ella discretamente la apartó. Sintió que su mano era cálida, suave y tierna. 

Por unos instantes pensó en Tania. Se sentía medio culpable de que su amiga, con pretensiones de noviazgo, estuviera sufriendo por su ausencia, pero Sofía ya estaba metida dentro de su cabeza. Tenía la sensación de que Sofía lo había hechizado.

Cerca de donde estaban, fuera del área de la cancha de tenis,  había un pequeño jardín. Cortó una de las rosas y se la obsequió a su nueva amiga. Ella la cogió, la olió y se la colocó en su pelo.

__Gracias, Rocco. Eres muy gentil. Me gustan los hombres así.

__Te ves más bonita de lo que eres con la flor en tu pelo._lo dijo devorándola con la mirada. Rocco se había enamorado de Sofía.
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_¡ Eres injusto! Te desapareces  y ni tus tíos me han podido dar noticia de tu paradero. Si es por el cuadro, no debiste haberlo hecho. No tengo apuro alguno por el mismo. En la escuela todos los del grupo están preocupados por ti._ le dijo Tania que por casualidad se encontró con él en la calle.

Trató de justificarse con una historia poco creíble. De todas  formas Tania seguía sintiendo por el lo mismo. 

__He tenido problemas de salud. Además tengo que reparar el caballete. A la escuela no he ido porque…

Ella lo interpeló.

__No hagas más historias. Por los motivos que sean…tú eres el mismo para mí._lo dijo con la mirada clavada en los ojos de Rocco y puso en sus palabras todo cuanto sentía por él.

__Te prometo que volveré pronto a las clases. En cuanto a ti, eres la misma; lo mejor de mis amistades, algo muy importante para mi. 

Tania de despidió dándole un beso en las mejillas. El hizo lo mismo y se dirigió a la Plaza donde Sofía lo esperaba para partir rumbo a Punta Caleta.  

En una esquina de la Plaza Mayor estaba ella de pie junto a la bicicleta. Vestía deportivamente. Traía puesto un pulóver negro  y un short  azul ajustado. Tentaba a cualquiera.

Juntos, salieron y en media hora llegaron a su destino. Era un lugar  de abundante vegetación costera. Junto a la dársena,  había atadas varias embarcaciones; pequeñas, medianas, de regular tamaño y otras lujosas en las que pescaban y paseaban sus adinerados dueños. 

La mayoría de las embarcaciones son pesqueras ya que la mayoría de los habitantes de Punta Caleta son pescadores. A lo lejos, próximo al horizonte azul de un mediterráneo espejado, varios pescadores en sus chalanas esperan por la picada de los pargos, las rabiburrias, las chernas y otros. La mayoría pernoctan en el mar al que le extraen el alimento  y sustento. 

No lejos de allí, tomando por un trillo entre uvas caletas y mangle rojo estaba, entre piedras pulidas por la acción del tiempo y las aguas, la charca de unos diez metros de ancho en forma circular y una profundidad no medida en su centro.

En las orillas el agua sólo cubre el cuerpo al nivel de la cintura. Al mediodía sus aguas están tibias, pero temprano en la mañana y en los atardeceres otoñales es ligeramente fría.

Dejaron  las bicicletas a la sombra, debajo de unos árboles, y se dirigieron a la charca.

_¿Sabes cómo le dicen algunos aquí  esta charca, Rocco._le preguntó ella sentada junto a él sobre las piedras húmedas.

__No. ¿Cómo?_preguntó con el ceño fruncido.

__Le dicen la Charca del Diablo._dijo sonriendo.

A Rocco le extrañó el nombre. Le pareció tétrico.

__Bueno, es que…sobre este lugar hay muchas leyendas de aparecidos y gente que se han encontrado ahogadas…no sé, muchas cosas más se dicen de este lugar.

Rocco sonrió. 

__No creo en muchas cosas de las que se cuentas por ahí. Tampoco creo que el Diablo exista. El Diablo es el hombre malo. Sólo existe Dios. Yo creo en un Dios que está dentro de mí, de ti, de todos; no en el policía cósmico ese del cual se habla por ahí, y que lo controla todo con el talonario de castigos en las manos, presto a castigar siempre _ comentó Rocco.

__Pienso como tú. Pero no vamos a hablar de esos asuntos ahora. ¿Nos bañamos?  

__! Claro! A eso vinimos.

Ella se quitó el short y él hizo lo mismo. Casi al unísono se lanzaron al agua. Nadaron unos instantes sin rumbo fijo. De aquí para allá, de allá para acá. En el agua, reían, cantaban, hacían anécdotas de todo tipo y se devoraban con las miradas. Rocco estaba locamente enamorado de ella. El no podía asegurar mismo de ella, pero lo presentía.

En el agua charlaron sobre ellos. Rocco le contó de sus padres, de sus abuelos, de la escuela donde estudiaba y todo lo ocurrido allí. Ella, por su parte,  le habló de los suyos.

Sus padres eran gente de mucho dinero. Vivían, según ella, en una vetusta mansión. Creció rodeada de antigüedades. En su cuarto llegó a tener más de una docena de las más caras muñecas que existían. Tenía dieciocho  años y no había tenido novio alguno. Le contó muchas cosas de su vida.

El, alelado; absorbiendo con la mirada  los movimientos de sus ojos, de sus labios hermosos, de su cara bonita, no le prestaba mucha atención a las narraciones de Sofía.  

Salieron del agua y de nuevo se sentaron sobre las piedras. Rocco pensó en declararle su amor y lo hizo. Estaba hechizado por ella. 

__No puedo contestarte ahora, Rocco. No estropees estos buenos momentos. 

__¿Cuándo responderás?

__Otro día. Quizás…un día de estos._dijo ella pensativa. 

__¿Por qué?

__Voy a dar un viaje. Cuando regrese te contestó.

A  Rocco  le preocupó lo dicho por ella, pues estaría varios días sin verla.

__¿Dónde vas?

__Muy lejos. Fuera del país. Pero te prometo que regresaré.

Como ella no le dijo a dónde iría, el no insistió. Sofía tomó sus manos y miró fijamente a sus ojos. Estaban de pie uno frente al otro.

__Eres muy hermoso, inteligente y bueno. Me gusta mucho lo respetuoso que eres y además sabes hacer sentir muy bien a quien te acompaña. Nunca tuve esa suerte. A tu lado me he sentido muy bien. Es una lástima que todos lo de tu edad no sean como tú.

__Yo también me siento feliz contigo. 

Ella lo besó en las mejillas. El intentó besar sus labios, pero ella ladeo su cabeza y el beso de Rocco cayó en su cara.

__Te dije que esperaras. Nunca  te precipites. Haz las cosas una vez que las hayas pensado una y otra vez.

__Perdóname, Sofía.

__Te perdono__dijo ella sonriendo__ Es hora de que nos marchemos. Esperan por mi. Ahora voy para mi cárcel.    

__¿Por qué dices eso?

__No puedo hacer todo ésto que hago donde vivo porque…Bueno, vamos.

El supuso que sus padres eran lo suficientemente rectos y no le daban mucha libertad, pero optó por no hablar del asunto.

Salieron, y cuando llegaron a la ciudad, se despidieron en el mismo lugar donde se encontraron. 

Al día siguiente Rocco la extrañaba mucho. Pensada y recordaba los momentos junto a ella;  sus palabras, su lindo cuerpo, su afinidad con ella. En el aula estaba ausente. Apenas atendía a los profesores. Evadía a  Tania. Sus conversaciones con ella eran breves. Tenía a Sofía metida en su mente día y noche.

Apenas había entrado en su cuarto- taller de pintura. Pensaba una y otra vez: ¨Por dónde andará¨  ¨¿Pensará en mi?¨  ¨¿Cuándo vendrá?¨

De repente, uno de los profesores de la escuela murió. Todos los de su grupo asistieron al velorio y luego al entierro en el cementerio de la localidad. Tania fue y no se despegó de él, pero Rocco añoraba encontrarse con Sofía.

Una vez sepultado el profesor, Rocco;  con el propósito de alejarse de Tania, comenzó a distanciarse disimuladamente  de ella. Fingió que buscaba una bóveda donde estaba enterrado un familiar suyo.  Miraba una lápida, luego otra, siempre observando de reojos  al lugar donde estaba Tania. Ella se marchó con los dolientes y el grupo de la escuela. El continuó leyendo epitafios.

Caminaba y leía. De pronto vio algo sorprendente. En una bóveda, al parecer de una familia adinerada; adornada con ángeles tallados en mármol, y con una lujosa tapa de granito con agarraderas de bronce brillante, leyó en una de las jardineras llena de flores blancas lo siguiente:

¨A  Sofía Herman, de sus familiares que no la olvidan¨.

Debajo de la dedicatoria, unas fechas:

1911- 1985. ¨Descanse en paz¨. 

A un lado de las fechas que indicaban su nacimiento y el día de su muerte había impresa  en la porcelana de la jardinera una foto de la difunta. Su pelo era blanco  y corto; su frente estrecha, la cara era tenía el aspecto de una  ciruela pasa. Estaba llena de arrugas. Los ojos eran aceitunados y en sus labios se dibujaba una sonrisa inexpresiva.

El corazón de Rocco se  desbocó. Sintió un erizamiento muy fuerte en todo su cuerpo. Fue como si le hubieran aplicado electricidad. A Rocco se le hizo un nudo en la garganta y de repente sintió un fuerte dolor de cabeza.

Miró  todas partes y no había nadie. Temblaba, sentía mucho miedo y no sabía el por qué. Intuía que algo muy grave estaba pasando. ¨¡Sofía! ¿Por qué se me ha metido en la cabeza que esto tiene que ver con ella? ¡No! ¡No puede ser! ¿Qué me está pasando?

Salió corriendo del cementerio y fue hasta su casa. Sus tíos no estaban. Abrió apresuradamente la puerta principal, entró  y se dirigió al cuarto-taller. Iba a entrar, pero se detuvo en el umbral de la puerta. Tenía miedo que…

Monologó:

__Tengo miedo que cuando me pare frente al caballete sea ella. ¡Dios mío, ayúdame!

Reunió fuerzas  y entró. Tomó por una de las esquinas el paño blanco que cubría el cuadro pero no se atrevía a develarlo. 

Respiró profundo, cerró sus ojos y de un tirón el cuadro quedó al descubierto. Rocco estaba muy nervioso.  Temblaba, no se atrevía a abrir sus ojos. 

Le pidió auxilio a Dios y poco a poco los fue abriendo. Esta vez la sorpresa fue mayor. El lienzo estaba en blanco. No había imagen alguna. Cogió el cuadro en sus manos y lo examinó de cerca buscando algún rasgo aunque fuera imperceptible, pero no encontró nada. Se sentó en la banqueta frente al caballete, colocó el lienzo enmarcado en  el mismo y mirándolo fijamente hizo múltiples reflexiones.  

El cuadro estaba en blanco como indicando que Sofía no aparecería jamás. El acontecimiento lo había afectado de tal manera que decidió no pintar durante mucho tiempo. Su sistema nervioso estaba muy afectado y apenas dormía. 

Su tío lo llevó ante un siquiatra, y después de varios días con tratamiento médico, se mejoró y se incorporó a la escuela. Comenzó a tratar como antes a Tania y se hizo novio de la misma, pero jamás pudo olvidar a Sofía.          

                                                                                              Fin            

El vuelo de la Mariposa

 Gabriela  vivía con sus padres en una casona de madera muy vieja . Tenía un hermano menor de quince años. Su hermano Ernesto estudiaba, y en los ratos libres ayudaba a su padre en las labores del campo. Ernesto era un muchacho alegre y le gustaba montar a caballo y pasear con Gabriela. Su padre, Andrés, hombre fuerte como un roble, labraba la tierra y ganaba mucho dinero con las cosechas. Su madre, Ana, atendía los quehaceres del hogar y leía libros en sus tiempos libres. 

Vivían cerca de un caudaloso río cuyas aguas cristalinas se perdían por entre las rocas que tenían el aspecto de un túnel o una gran cueva. Su papá tenía una pequeña barca para pescar y pasear por sus aguas mansas en compañía de Gabriela, que recién había cumplido los dieciséis años. A la entrada del túnel había una piedra inmensa de un color verdoso muy brillante y cristalina semejante a una gran esmeralda.

Frente a la casa de Gabriela había un hermoso jardín repleto de flores de muchas variedades, muy bellas, cuya amalgama de perfumes alegraba el ambiente del lugar. Había Margaritas, Azucenas, Rosas rojas, Amapolas, Mariposas, Jazmines, Orquídeas  y muchas más.  Aquel jardín que era el paraíso de Gabriela. El lugar donde se pasaba horas y más horas.

Todas las mañanas iba para allí a contemplar las flores; hablaba con ellas, aspiraba su perfume y cuidaba de las mismas. El jardín era su lugar predilecto.

Una mañana, estando Gabriela en el jardín, volaba por entre las flores y muy cerca de ella una mariposa singular. Esta se posó en una hermosa flor y entonces los ojos aceitunados de Gabriela pudieron examinarla con detenimiento.

Sus alas eran transparentes y muy brillantes. Cuando le daba el sol se podían ver en sus alas los colores del arco iris. El borde de las mismas era dorado como el oro. Sus antenitas eran plateadas, y su cuerpo parecía que estaba aterciopelado en rojo. Sobre el mismo había unos puntitos brillantes que parecían gotas de rocío. Sus ojitos muy negros la miraban atentamente. Movía sus alas y de una flor volaba para otra hasta acercarse aún más a Gabriela que atenta y expectante la observaba con deseos de cogerla. 

La mariposa contemplaba su pelo castaño claro y largo que el viento zarandeaba  y su bello rostro hermoso, como tallado en marfil, donde había una boca bien delineada con labios rojizos muy atractivos. 

La soñadora y alegre Gabriela,  con su vestido blanco bordado en el cuello y las mangas parecía un ángel caído del cielo, miraba fijamente a los ojos de la mariposa y ésta los suyos. La mariposa movió sus alas y comenzó a volar en derredor suyo  y Gabriela movió su cabeza y dirigió su mirada hacia ella. Algo extraño le sucedía le sucedió a Gabriela. Tuvo la sensación de que la mariposa poseía un magnetismo que la dominaba.

Volando despacio salió del jardín hasta el camino y Gabriela siguió detrás. La mariposa tomó por un trillo hasta la orilla del río y Gabriela,  sin pensarlo mucho, fue tras ella. 

El animalito de alas transparentes muy brillantes se posó en uno de los remos de la barca y ella subió a la misma con mucho cuidado para no perder el equilibrio y caer al agua. Gabriela intentó cogerla, pero la mariposa movió sus alas y se posó en la proa. 

 Se quedó unos instantes contemplándola y sin proponérselo; como si la hubieran hecho pensar, surgió en su mente una idea que iba en contra de los consejos de su padre. ¨La pasearé por el río¨. ¨Mi papá me lo tiene prohibido, pero complaceré a esta mariposa que quiere ser mi amiga¨. 

Pensaba y accionaba. Desató la cuerda que ataba la barca a un poste clavado en la orilla del río, tomó los remos y comenzó a moverlos poniendo en movimiento la misma. Como el curso de las aguas cristalinas era en sentido a la entrada de lo que parecía un túnel o una cueva, la barca navegó en esa dirección. 

Dentro del túnel todo estaba oscuro. Apenas podía ver a la mariposa.  Dejó de remar pero la barca continuó su curso. Se inclinó para ver a la mariposa pero se asustó porque ésta no estaba posada en la proa. Miraba a un lado y otro con mucho miedo y deseos de verla, pero fue imposible. Entonces Gabriela comenzó a sentir arrepentimiento por haber desobedecido a su papá. 

A lo lejos pudo ver algo muy brillante. Pensó que fueran los rayos del sol que alumbraban la salida del túnel. Entornó sus ojos y fijó la mirada, pero se estremeció cuando vio que se trataba de una figura humana que resplandecía quizás porque sus vestimentas fueran de oro o plata. Gabriela temblaba de miedo. Invocaba a Dios y pedía su ayuda y rogaba porque aquella barca navegara en sentido contrario. 

Monologó:

__¿Dónde estará la mariposa? ¿Será un ángel? ¿Se habrá convertido en esa figura que veo a lo lejos en este túnel tan misterioso?

Pensando y pensando no se percataba que la pequeña embarcación seguía su curso acercándose a la figura resplandeciente que ya tenía delante. 

La barca se detuvo. Gabriela tenía sus ojos cerrados y los labios le temblaban. Su mente se desordenó y entre un pensamiento convulso y otro, tuvo la idea de que aquel personaje le haría mucho daño, pero no fue así.

Una suave y melodiosa voz  llegó a sus oídos:

__Abre tus lindos ojos, Gabriela.

Ella se asombró porque el misterioso personaje sabía su nombre. Poco a poco sus párpados se fueron separando hasta que pudo ver, en todo su esplendor, la figura  que tenía delante.

Su traje brillaba de tal forma que destellaba rayos luminosos. 

​​​ ​​__No tengas miedo, no te haré daño alguno. Bájate de la barca.

Ella, ayudada por él, salió de la misma y se paró frente al joven de unos diecisiete años y contempló su hermosa figura. Parecía imposible, pero Gabriela había perdido el miedo.

Era de estatura  mediana. Su tez de color blanco; sus cabellos eran rubios, largos y sedosos y de un rubio tan dorado que parecían finísimos hilos de oro puro. Sus ojos eran grandes, elegantes, brillantes y tenía una expresión dulce en su mirada. Sus pestañas eran largas y rizadas en sus puntas. Gabriela, alelada, miraba su rostro donde había una nariz fina y recta y labios aterciopelados. Su cuello era largo y musculoso como su pecho y sus brazos.

El la tomó por una de sus manos y con andar firme y gracioso la bajó de la piedra y le dijo:

__Ahora, iremos al lugar donde siempre estoy. Al  Reino de las Sombras Vivas donde todo es distinto al lugar de donde vienes. Allí es donde único existe la verdadera paz, el amor y la felicidad.

__¿Eres acaso un mago, un hechicero, o un fantasma con poderes?_le preguntó Gabriela y una ligera sonrisa se dibujó en su boca pequeña y bermeja dejando al descubierto sus dientes blancos y bien enfilados.

El se deleitó  contemplando la belleza de la recién llegada.  Su estatura era mediana como la suya. Su frente  bella, redonda y pequeña. Sus cejas largas y espesas. Su pelo era largo y sedoso como el suyo, pero de color castaño claro.  Su cuerpo estaba muy bien formado y era seductor.  Gabriela era la Venus que él había soñado alguna vez. No había otra igual en su ¨Paraiso¨.

__Respóndeme la pregunta que te hice. ¿Eres algo de eso?

__No. No soy nada de eso.

__Entonces…eres un ángel._aseveró Gabriela.

__Es mejor que pienses así y no lo que habías pensado.

Ella percibió en la dulzura de su voz que era un individuo admirable, piadoso, y alegre; capaz de encantar  a cualquier muchacha. ¨Posee el don del encantamiento¨, pensó.

Entonces Gabriela se dio cuenta que aquel joven era el  prototipo de hombre soñado por ella para compartir su amor algún día. Pero nunca se imaginó que dónde único lo encontraría fuera en aquel extraño lugar.

__No te asustes. Ahora haremos un breve viaje. Cerrarás  tus lindos ojos y apretarás bien mi mano. 

__¿Cómo será?_preguntó Gabriela intrigada. Ya no sentía miedo alguno en su compañía.

El la tomó por la barbilla y ella sintió el grato calor y la suavidad de su mano muy blanca.

__Levitaremos. 

__¿Cómo…?

__Nuestros cuerpos flotarán primero  y luego volaremos. 

__Ahhhh. Entonces me convertiré en una de esas brujas que vuelan en una escoba que he visto en los libros y las películas._dijo ella ingenuamente. Luego sonrió.

__No. No mientes las brujas. No me gusta.__dijo él, ladeó su cabeza y sonrió.

__Perdóname.

El apretó fuertemente su mano derecha.

__Nos vamos. Cierra tus ojos. 

Al instante Gabriela, con los ojos cerrados, tuvo la sensación de que su cuerpo hermoso se levantaba del suelo y flotaba. Luego sintió que su cuerpo y el del extraño y hermoso muchacho  adoptaban la posición horizontal. Una vez que lograron la total horizontalidad comenzaron a desplazarse lentamente, pero sólo fue por un breve instante, porque los cuerpos comenzaron a aumentar la velocidad y entonces sintió un ligero frío en su vientre que la invadió toda. El poco aire que había en el túnel oscuro hacía flotar su pelo. En un lapso de tiempo difícil de calcular para Gabriela el vuelo terminó y entonces, ya de pie y quién sabe dónde, él le dijo:

__Abre tus ojos.

Gabriela no tuvo que abrir sus ojos para comprobar que el lugar a donde había llegado era paradisíaco. 

Una brisa fresca acariciaba su rostro y jugaba suavemente con sus largos cabellos. Era una de esas agradables brisas que tranquilizan y amansan el espíritu y producen el dulce sueño, que ella no sintió.  

Cuando Gabriela abrió sus ojos se quedó perpleja ante tanta belleza y armonía. Su alma se llenó de gozo y en sus oídos eran escuchados cánticos maravillosos que salían desde un lugar cercano cantados por varias muchachas vestidas con túnicas blancas.

Los árboles estaban repletos de frutas maravillosas. Algunas, como las manzanas, eran de un color rojo muy vivo y su olor agradable invadía el ambiente amalgamado por los olores de otras exquisitas frutas cuyos árboles tenían hojas de un verde muy brillante.

Aquel lugar al que había llegado era el reino de las flores. Flores de todas las especies, tamaños y colores abundaban por todas partes. Sus pétalos de colores muy vivos exhalaban un perfume muy agradable nunca olfateado por Gabriela.    Las flores de su jardín no se podían comparar con las vistas en aquel lugar. El perfume de las mismas cuando ella lo aspiraba le proporcionaba gozo, alegría, bienestar espiritual y paz. 

__Aquí no te llamarás Gabriela. Esos nombres sólo se usan donde estabas. Acá todo es diferente.

__¿Entonces, cómo me llamo aquí?

__Te llamarás Cabello de Ángel. Ese nombre te viene muy bien. ¿Te gusta?

Ella sonrió y asintiendo con su cabeza le respondió:

_Si, me gusta. Es muy bonito. ¿Y tú, cómo te llamas?

__Me llamo Rayo de Sol. ¿Te gusta mi nombre?

__Si. Es muy interesante.

Gabriela o Cabello de Ángel miró al suelo y vio un cofre metálico de regular tamaño. A ella le parecieron los cofres en que los piratas enteraban las monedas de oro o los motines adquiridos en los saqueos a las villas donde atacaban.

__¿Qué hay ahí dentro?_le preguntó a Rayo de Sol indicándole con el índice derecho.

__Muchas joyas. Ahora verás.

El se acercó al cofre y con una rarísima llave que traía en su brillante traje lo abrió. Cabello de Ángel  se quedó deslumbrada. Las joyas que había dentro del mismo eran tan bellas y brillantes que a ella le pareció que eran un montón de estrellas robadas al cielo. Bellísimas joyas con piedras preciosas de incalculable valor resplandecían de tal forma que no se podían mirar fijamente mucho tiempo.

Cabello de Ángel  dijo asombrada:

_!Qué belleza! ¡Estas joyas deben tener mucho valor, Rayo de Sol!

El sonrió.

__No tienen ningún valor material en este lugar. Lo material no significa nada. Las virtudes, el amor y el desinterés valen mucho más. Esas virtudes que brillan en nuestra alma tienen mucho valor en este reino. Esas que están en el cofre son simples adornos y nada más. 

__Pero es que su valor en…

__Es que, Cabello de Ángel, de donde vienes todo lo valoran en monedas de varios tipos y valores. Aquí no existe el dinero. No se necesita. 

__Ya veo. Por eso allá hay tanta maldad, egoísmo, ambición  y envidia. Por el dinero que tú mencionas, de donde vengo, roban y matan.

__Esas bajas pasiones aquí no existen porque las cosas que las generan tampoco existen.   

__¿Y cómo se alimentan?

_El amor es el mejor de todos los alimentos. Pero también comemos frutas llenas de una espiritualidad de gran sabor. Nuestros cuerpos, incluyendo el tuyo desde hoy, se alimentan de esas  cosas maravillosas. Lo material se alimenta de lo material y no somos de la materia que tú conoces. Todo eso lo aprenderás. 

__¿Acaso este el reino de la imaginación?

__No. Aquí todo es realidad. Lo que allá donde vivías era un sueño, aquí es una realidad. 

Cabello de Angel  se sentía extraña en aquel lugar, pero le gustaba.  Además la belleza angelical de Rayo de Sol la había cautivado. 

_Pronto te acostumbrarás a todo esto. Demos un paseo.

__¿Dónde vamos?

__A muchos lugares. 

De la mano, Rayo de Sol la llevó por diferentes lugares. El día era hermoso. El sol, enseñoreado en el centro del cielo, alumbraba con sus rayos  luminosos los prados cubiertos de flores, las montañas enverdecidas y las edificaciones de paredes muy pulidas y adornadas con estatuas de Ángeles. Esas edificaciones tenían el aspecto de grandes templos o palacios encantados. Las altas paredes parecían hechon como de mármol o cuarzo pulido.

Rayo de Sol y Cabello de Angel caminaron de un lado para otro. Reían, cantaban, danzaban y disfrutaban de sus compañías. En su andar vieron grupos de niños con vestimentas blancas o azul cielo cantando y jugando cogidos de las manos sobre la hierba. Parejas de jóvenes como ellos paseando de las manos sonrientes y felices.

Caminando y caminando llegaron a una laguna de agua cristalina  rodeada de mucha vegetación.  En la orilla había varios hombrecitos;  ancianos de más o menos un metro y medio de estatura, unos niños y varias mujeres muy bellas que charlaban y reían. Todos vestían con ropas de muchos colores y sandalias  y sandalias blancas. Algunos de aquellos  hombrecitos usaban chalecos de cuero oscuro y camisas de mangas lardas. Las mujeres;  vestidos largos de colores muy vivos. Sus pelos largos sedosos estaban trenzados y en sus cabelleras portaban una flor roja o blanca. Ellas traían bellos collares y usaban sortijas de oro y plata con piedras preciosas muy lindas.

Había entre ellos uno cuya barba blanca le llegaba a las rodillas. Este anciano abrió  un hueco en el fango. Manipuló el barro y este adoptó la forma de un pozo. Luego destapó un recipiente que traía y vertió agua sagrada en el pozo. Mientras lo hacía rumiaba una plegaria muy linda dedicada a su Dios.

Una vez que este anciano vertió toda el agua en el pozo, todos se lavaron sus manos y sus caras.  Entonces Cabello de Angel le preguntó a Rayo de Sol:

_¿Por qué lo hacen?

El le respondió:

__Son gitanos recién llegados y hacen esos ritos que aprendieron donde  nacieron y crecieron. Aquí eso es innecesario. 

Cabello de Ángel escuchó cuando uno de los ancianos les dijo al grupo:

__! Busquemos el manto mágico de la verdad y el poder! Ese manto mágico _ decía de frente al grupo_ es amarillo y brillante adornado con piedras de ónice, y  el que se cubra con ese manto, obtiene mucha sabiduría y conocimientos milagrosos.

El anciano continuó con su rito y Cabello de Ángel  y Rayo de Sol continuaron la marcha. Después que pasearon y pasearon, cansados retornaron al lugar de donde habían partido. 

Cabello de Ángel de percató que el tiempo no había transcurrido y extrañada indagó con su compañero aquel detalle. 

__Hemos paseado bastante y no llega la noche. ¿Es que aquí…?

__Aquí los días son diferentes. No tienen nombres. Solo decimos antes, ahora o después. Siempre es de día. Si hubiera noches y días entonces mediríamos el tiempo como lo hacías tú donde vivías. 

__¿Entonces nadie se pone viejo?

__Conservas la edad que traes. Si el que llega es viejo, viejo se queda. Si el que llega es niño, niño se queda. 

Ella entonces muy alegre pensó  ¨Seré siempre así y nunca llegaré a vieja¨  ¨! Que bueno! ¨ 

Los dos fueron hasta un naranjo y se sentaron bajo su sombra. Allí comieron manzanas, uvas y albaricoques muy ricos y espirituosos. Esas frutas en aquel lugar no las comen para saciar el hambre sino para fortalecer el espíritu.

Ya Gabriela o Cabello de Ángel había perdido la noción del tiempo que ella conocía.                   

                                                                            Fin
Héroe por una noche

Tatica era un muchacho como todos los demás. La gran diferencia entre él y los otros del barrio era que Tatica es un ferviente soñador. A veces piensa que todo cuanto reina en su imaginación puede ser real. Otras veces cree que  sus sueños se convertirán en realidad cuando él menos  lo espere.

Tatica inventaba historias con mucha facilidad. Para muchos; los que no conocían sus propósitos, era un muchacho mentiroso; pero él aseguraba que iba  a ser un gran escritor y entonces ejercitaba constantemente su imaginación como el deportista sus músculos con las pesas. 

En su cuarto tenía varios  cuadernos repletos de narraciones donde los personajes principales eran Reyes, Princesas, Muñecas  vivas, Gatos y Perros con habilidades inconcebibles, Niños Héroes, Mariposas que hablan y cantan, Manzanas mágicas,  etc. Nunca había permitido que alguien los leyera. El los escribía y los guardaba para cuando fuera más adulto entonces hacer varios libros. Pensaba que muchos grandes escritores hicieron eso; y él aseguraba que iba a ser un gran escritor. ¨Con esos libros ganaré mucho dinero y podré ayudar más a mi mamá y a mis amigos pobres del barrio¨_pensaba. 

Una noche se acostó pensando en algo que le sucedió frente a una vitrina de cristal donde se exhibían juguetes para niñas y niños de diferentes formas y colores; mecánicos y eléctricos, plásticos o metálicos y muñecas y muñecos de varios tamaños. Dentro de aquella vitrina había un mundo de ensueños y fantasías a las que él no podía aspirar.

Tatica muy pobre y todas las mañanas, en vez de cargar con libros y cuadernos para ir a la escuela, llevaba colgado en sus  hombros el cajón de limpiabotas con el que se ganaba unos centavos para poder ayudar a su madre; viuda y enferma. 

Su mamá sabía leer y escribir. Lo había aprendido de sus padres, los abuelos de Tatica, que eran nativos de Islas Canarias. El no los conoció, pero su hermana mayor de veinticinco años, si. Su hermana Flavia había conocido a un mago de un circo que estuvo en el pueblo y se fue con él. El mago era mucho mayor que ella, pero le prometió que si lo aceptaba,  sería su esposa y su ayudante en los números que este hacía y entonces viviría mucho mejor. Debido a la pobre vida que llevaba, Flavia no lo pensó dos veces y cuando el circo se marchó a otros pueblos ella se fue con el mago Runco. Tatica entonces tenía cinco años. Ahora tenía catorce. El y su mamá se quedaron muy tristes cuando ella se fue.

Dos años después el circo retornó al pueblo y ni ella ni el mago volvieron. El dueño del circo de dos palos les dijo a ellos que Flavia y el mago andaban en otro circo y que no los habían vuelto a ver jamás.

La Navidades habían pasado y se acercaba el Día de Reyes. Como muchos hacían, Tatica  en su andar en busca de alguien que lustrara sus zapatos, se detuvo frente a una vitrina bien surtida de juguetes. 

Su pelo castaño caído sobre su frente  y sus ojos claros se pegaron al cristal como queriendo traspasarlo; y con sus manos manchadas de negro por la acción del betún y las tintas,  jugar con ellos aunque fuera por unos instantes. 

Miraba los juguetes y soñaba. Se veía jugando a los vaqueros con sus amiguitos del barrio, pobres como él, con unos revólveres grandes y muy brillantes que se exhibían en una lujosa funda negra con adornos plateados. 

Se veía jugando al béisbol con uno de los  mascotines allí exhibidos y unas pelotas muy blancas con costuras en rojo y un bate de madera pulida  con muchas etiquetas, quizás bateando el jonrón que le daba la victoria a su equipo en el últimos inning. 

Sus ojos se deslizaban de un lado a otro de la vitrina. Miraba y soñaba. De súbito algo extraño le llamó su atención. Sobre un estante había en exhibición una muñeca rubia, con ojos azules, pelo lacio, y labios rosaditos. La muñeca tenía puesto un vestidito azul claro y calzaba unos zapaticos blancos y estaban adornados con una pequeñita hebilla plateada.

El notó que si se apartaba a la derecha, los ojos de la muñeca lo seguían mirando. Si lo hacía a la izquierda sucedía lo mismo. Si se agachaba, ella lo miraba fijo a los ojos; si se ponía de pie, sucedía lo mismo.

A él le habían sucedido muchas cosas, pero como aquella, ninguna. Se quedó petrificado cuando vio que la muñeca movía una de sus manos saludándolo. El, impresionado y con tremendo nudo en la garganta, le contestó el saludo con su mano derecha. ¨ ¡Está viva!¨¨! Esta muñeca está viva!¨__, pensó.

Luego sucedió algo más increíble. De los ojos de la muñeca salieron dos hilos de lágrimas que rodaron  por su carita rosada y humedecieron su vestido. Tatica entornó sus ojos y frunció el ceño. Estaba perplejo.

Las lágrimas aumentaron. Después vino lo peor. Tatica sintió en sus oídos la voz de la muñeca. 

_¨! Ayúdame! ¡Sácame de aquí! ¡Quiero ser libre como tú, Tatica!¨

Entonces Tatica monologó:

_¡Sabe mi nombre! ¡Me estaré volviendo loco!

De nuevo la voz de la muñeca:

_¨! Te lo suplico, no me dejes aquí!¨  ¨ ¡Llévame contigo!¨ 

Tatica decidió responderle:

_No puede hacerlo. Si rompo el cristal y te llevo me carga la policía y me tildan de ladrón. 

Apenas había terminado de decirlo cuando un Señor alto, trigueño, de bigote a lo Charles Chaplín, bien vestido y al  parecer de mucho dinero, entró en la tienda y momentos después una de las dependientas sacó la muñeca de la vitrina y se la mostró al supuesto cliente que se decidió a comprarla. 

Tatica estaba ansioso. No sabía qué hacer. Esperó en la acera. Al cabo de unos instantes el hombre salió con la muñeca en sus manos. A pesar de que la misma iba en una caja, envuelta con  papel de regalos, él escuchaba la voz de la muñeca suplicándole que la ayudara, que se la arrebatara a aquel Señor que a lo mejor la llevaba muy lejos.

Tatica pensó y pensó y decidió seguir al individuo para saber su destino. El comprador de la muñeca vivía a unas tres cuadras de la tienda. El hombre caminaba y Tatica detrás de él escuchando las súplicas de la muñeca. Vio cuando éste entró a su casa y se él se detuvo frente a la entrada de la misma.

¨ ¿Qué hacer? ¿Cómo rescatarle?_pensaba una y otra vez.

Las horas fueron pasando. A media tarde se sorprendió cuando vio a una señora de unos cincuenta años sacando de la casa a una niña en una silla de ruedas para pasearla por la acera. La niña; de unos ocho años,  vestida de blanco,  de pelo negro ensortijado, ojos verdosos y mirada triste llevaba la muñeca entre sus brazos. 

La señora que empujaba la silla de ruedas tropezó cayó al suelo dejando libre la silla  y esta  rodó por la acera rumbo a la esquina por donde el tránsito era constante.

La niña muy asustada pedía auxilio. Tatica soltó el cajón de limpiabotas y salió corriendo. En el mismo instante que la silla de rueda alcanzó la calle él la sujetó y salvó a la niña que lloraba muy asustada. La muñeca había caído al suelo y él la recogió. La señora que conducía a la niña llegó al lugar corriendo y muy asustada. Afortunadamente la acción de Tatica había hecho posible que no sucediera lo peor.

Como la niña y la señora estaban tan asustadas, retornaron a la casa sin percatarse de que habían dejado abandonada la muñeca.

Tatica la tenía en sus manos. La miraba y la miraba y lo único que veía en su boquita roja era una ligera sonrisa. Sin pensarlo dos veces salió corriendo y logró alcanzar a ambas. Cuando estaba junto a ellas les entregó la muñeca, que al parecer no le suplicó nada más porque estaba donde tenía que estar. 

Una sacudida de su mamá que lo escuchaba hablando dormido por la acción del sueño,  lo despertó. Aun medio adormitado buscó  el cuaderno y un lápiz y se puso a escribir lo que sería un nuevo cuento.
                                                                    Fin                                                             

Las chicas de la luz

A esa isla; muy bella, donde había muchas riquezas,  habían llegado esas tribus hacía cientos de años. Esta historia sucedió con descendientes de las mismas.

La mujer de unos de los jefes de una tribu estaba a punto de parir. Atormentada por dolores de parto fue llevada por  Llama de Fuego, su esposo, para una montaña y la tendió sobre una gran piedra. No era costumbre es esa tierra hacer esas cosas con las mujeres que iban a parir, pero Llama de Fuego había tenido un sueño con su padre que fue jefe de una gran tribu donde éste le decía que si llevaba a su mujer a una montaña y la acostaba sobre una piedra para que le dieran los rayos del sol sobre el vientre, su hijo o hija iba a tener muchos poderes y él lo hizo.  Una anciana comadrona haría el parto tan deseado por él. 

Bocarriba, desnuda sobre la piedra, los rayos del sol calentaban el preciado vientre de Sirena, su esposa. Mientras ella gritaba de dolor, Llama de Fuego estaba arrodillado debajo de una vieja Ceiba, con la cabeza inclinada y las palmas de sus manos unidas en señal de reverencia, implorando a los dioses para que su hijo naciera sano y salvo. 

Para sorpresa de Sirena y Llama de Fuego, en vez de una criatura nacieron dos niñas gemelas. Nacieron y crecieron saludables. 

Desde muy temprano las niñas: Yasnay y Yasney fueron muy inteligentes y con habilidades y mentalidad muy desarrollada por encima de los otros niños de la comarca. Las gemelas tenían sueños promisorios, veían en las nubes escenas de cosas que después ocurrirían y sobre todo amaban mucho a sus padres y a su isla.

Cuando eran adolescentes Llama de fuego escuchó una voz que venía del cielo y le indicaba que les hiciera a ambas un collar con siete piedras que tuvieran los siete colores del arcoiris.

__¨Una vez terminado el collar lo sitúas sobre una piedra en lo alto de una montaña para que le de la luz del sol y de la luna durante los siete días de la luna nueva. El mismo será impregnado de siete poderes. Al octavo día se los pones. Llama de Fuego hizo lo que la voz le indicó.

Otro día Llama de Fuego escuchó la misma voz que le indicaba:

__Diles a las chicas que todos los miércoles al atardecer deben ir al riachuelo donde está la cascada y bañarse. Sus aguas las mantendrán siempre juveniles, alegres y hermosas. Luego, al caer la tarde, se pararán en la orilla y tomadas de las manos invocarán a la diosa Pola que  habita en la estrella Polar entre los astros del firmamento. Un círculo de fuego las rodeará y luego se elevará en forma de espiral. Cada vez que lo hagan serán impregnadas de muchos conocimientos y poder¨

Llama de Fuego de lo dijo a ambas y lo indicado se convirtió en una costumbre en las Chicas de la Luz.   

El tiempo pasó y la Chicas se convirtieron en mujeres muy bellas. Eran idénticas. Eran de mediana estatura; piel blanca y ligeramente sonrosada en sus pómulos. Sus ojos, grises eran vivaces y alegres como los de las ardillas del bosque, con pestañas largas y delgadas, sus pelos castaños largos y rizados y sus cuerpos hermosos poseían la mágica virtud de fascinar a cualquier hombre. Sus voces eran melodiosas. Eran nobles de corazón, soñadoras y amaban con intensidad. 

En la isla donde vivían, entre tantas riquezas, había un gran tesoro. Quizás el más grande del mundo. Corazones grandes y macizos, piedras preciosas de incalculable valor y otros objetos también muy valiosos. Todo el dinero del mundo no alcanzaba para comprar dicho tesoro. En el mismo había un libro que no era un libro cualquiera. Dentro del tesoro el libro era pequeño: no más grande que una manzana, pero en su portada tenía dibujada una estrella brillante y al tocarla éste adoptaba el tamaño de los libros normales.

En libro estaban contenidos los más grandes conocimientos sobre magia antigua, poderes, y sobre todo la técnica de cómo atraer las sombras vivas que habitan en el universo y dominarlas.

Del otro lado del mar había otra isla donde reinaba la maldad, la ambición y el abuso de poder de un rey muy malvado llamado Sirot. Las cosas no andaban muy bien en dicha isla y parte de las fortunas de este rey las había perdido en orgías y sucios negocios en busca de más riquezas.

Entre las mujeres del reino había una hechicera muy malvada nombrada Zágora. A diferencia de las demás mujeres del reino era fea. Su piel era  oscura, su cuerpo estaba mal conformado, nariz puntiaguda y sus ojos grandes, saltones  y muy negros y sus labios gruesos y deformados. Su pelo hirsuto carecía de brillo y su voz era ronca. Se decía en todo el reino que en las noches iba a los cementerios y hacía ceremonias exorcistas o mágicas como las brujas y que era poderosa haciendo el mal a las personas. Zágora tenía el don de la clarividencia.

Una mañana Zágora le dijo al rey Sirot todo lo relacionado con el tesoro y el libro tan valioso que había en la isla vecina. Sirot a penas le hizo caso, pero Zágora continuó insistiendo.

__Mi rey, con ese tesoro aumentarás tus riquezas y con los conocimientos del libro podrás dominar todos los seres que andan por el firmamento y con ellos harías un ejército con el que podrás conquistar al mundo. 

El rey Sirot se quedó unos instantes pensando. Luego dijo:

__Pensándolo bien,  tienes mucha razón. Si me hago de eso tesoro y el libro seré el hombre más poderoso de la tierra. Usaré mi flota para esa aventura.

Mientras Sirot  y la hechicera Zágora hacían sus planes macabros, acá en la isla de las Chicas de la Luz la vida transcurría normalmente y en total tranquilidad. 

Una de esas tardes de miércoles en que ellas iban a bañarse al río escucharon una voz que les dijo:

__Toquen una piedra oscura y alargada que hay dentro del río y presten mucha atención. Yasnay y Yasney obedecieron. Tocaron la piedra e instantes después apareció frente a ellas la figura blanca y luminosa del agorero Dium. Ellas lo conocían pues otras veces lo habían visto.

La figura blanca del anciano de barbas largas y ojos azules nombrado Dium les dijo lo relacionado con los planes de la hechicera y el rey vecino. Les dijo también lo relacionado con la poderosa flota naval del malvado y ambicioso Sirot.

Ellas salieron del río y se lo comunicaron a Llama de Fuego, su padre, que ya era un anciano y estaba enfermo. Su madre había muerto. Llama de Fuego se lamentaba de no poder defender su tierra por su vejez y enfermedad. Ellas le dijeron:

__No te lamentes padres, nosotras lo haremos. Estamos preparadas para eso. Si la flota del rey Sirot nos ataca con la hechicera al frente los derrotaremos.

__Hijas, confío en ustedes. Estoy muy enfermo y apenas puedo levantarme de esta cama de penas. Los dolores han invadido todo mi cuerpo y creo que pronto moriré.

Las gemelas se pusieron muy tristes cuando escucharon las palabras de su padre. Ella trataron de inducirle ánimos, pero Llama de Fuego se sentía muy mal. Días después murió y fue sepultado junto a su esposa en la ladra de una montaña.

El día del ataque de la flota de Sirot llegó. Varios barcos llenos de soldados bien armados se acercaban a las costas de la isla de las Chicas de la Luz. En toda la isla la gente estaba muy nerviosa. Hombres, mujeres y hasta muchos niños se armaron de piedras, palos y objetos cortantes para defender su tierra de los invasores.

Zágora, la malvada hechicera iba en la proa del barco que navegaba delante. Cuando estaban muy cerca de la costa, a punto de desembarcar sucedió lo inesperado:

Yasnay y Yasney se pusieron sus collares hechos por Llama de Fuego, su padre, e invocaron a la diosa Pola con sus manos en alto como queriendo tocar el cielo.

Todos los habitantes y los atacantes se quedaron asombrados cuando vieron que la isla fue rodeada por un círculo de fuego y un inmenso arcoiris se dibujó en el cielo. La luz de los siete poderes  cayó sobre la flota hundiéndola en el mar. Un solo barco pudo retornar al punto de partida. La hechicera cuando vio lo que estaba sucediendo se lanzó al agua y nadando pudo llegar hasta el barco que pudo escapar y salvó su vida. Zágora había logrado conservar sus poderes.

En la isla de Las Chicas de la Luz se festejó la victoria. Todos estaban muy contentos. Allá del otro lado del mar, en el reino de Sirot la indignación y el odio hacia las Chicas no tenía límites. Sirot, la hechicera Zágora y los soldados vencidos juraron vengarse un día.

Yasnay y Yasney sabían que el rey vecino prepararía otra flota para atacarlos. Una mañana Yasnay le dijo a su hermana:

__Pienso que el rey Sirot volverá a atacarnos. Se me ha ocurrido un plan para  vencerlos.__dijo la bella gemela encantada.

__¿En qué consiste tu plan, hermana?

__Mientras esa hechicera tenga poderes hará que su rey malvado nos haga daño. Es necesario acabar con ella y conquistar ese reino.

__Eso es posible pero muy peligroso. 

__! Lo haremos! ¡Debemos estar para la misión que vamos a cumplir. Nuestras armas principales serán la inteligencia y la astucia.__dijo Yasnay.

__¿Cómo lo haremos?__preguntó Yasney.

__Tomaremos uno de los barcos pequeños que eran de nuestro padre, remaremos sin descanso y con la ayuda de la Diosa Pola y con nuestros poderes llegaremos a esa isla donde reina el malvado Sirot. Nos vestiremos de varones y cambiaremos nuestros nombres. Tú te llamarás Yassir y yo Yasser. Llevaremos puestos nuestros collares de piedras preciosas de siete colores ocultos debajo de nuestras vestimentas. Nos cortaremos los cabellos y cambiaremos un poco nuestras voces.__explicó Yasnay que adoptaría el nombre de Yasser para cuando llegaran al reino de Sirot.

__! Cumpliremos nuestra misión! Nuestros padres deben estar orgullosos de nosotras.

Los días pasaron y ellas se prepararon para lo que iban a hacer. Por fin una tarde tomaron uno de los barcos que eran de Llama de Fuego, su padre, y partieron rumbo a la isla vecina. 

Cuando llegaron a la costa unos soldados los detuvieron y fueron llevados al castillo donde estaba Sirot y la hechicera. Cuando estaban frente al rey y su escolta fueron interrogados por éste.

__Somos hijos del Príncipe Falco de una isla que está al este de aquí. Nuestro padre es el gobernador de allí y es muy rico y poderoso. Nuestra tierra es muy bella.__dijo Yasnay. Todo lo que dijo había sido inventado.

El rey Sirot se alisó la barba blanquinegra, miró a la hechicera cuya parte de su mente para reconocerlas estaba anulada por los poderes de la Chicas de la Luz y la Diosa Pola, se quedó unos instantes pensando y dijo:

__He oído hablar del Príncipe Falco. Se que tiene muchas riquezas. Ustedes parecen… gemelos.

__Si, señor. Lo somos.__dijo Yasney.

__¿Cómo se llaman?

__Me llamo Yasser.__dijo Yasnay

__Y yo Yassir._dijo Yasney.

El rey Sirot los examinó una vez más y le preguntó con el seño fruncido:

__¿Qué hacían por aquí?

Yasser_que era Yasnay_le contestó:

 __Andábamos de paseo y queríamos conocer tu tierra que al parecer es muy linda como la nuestra.

__Zágora les mostrará el palacio y muchas cosas más.

Sirot se viró hacia donde estaba la hechicera y le ordenó:

__Muéstrale a los ilustres visitantes nuestro reino. Primero le mostrarás el palacio. 

__A sus órdenes, mi rey.

Sirot se despidió cortésmente de las Chicas de la Luz, creyendo que eran los hijos del rey Falco.

Zágora y ellas comenzaron a caminar dentro del palacio. Mostraron asombro y entusiasmo ante tanta belleza ornamental. En algunos casos exageraron para que la hechicera no sospechara nada.

Después que salieron del palacio fueron a unos jardines inmensos y muy tupidos que estaban distantes del mismo.

Debajo de un árbol frondoso se detuvieron. Yasnay y Yasney cogieron los collares en sus manos e invocaron a la diosa Pola. Zágora las miró extrañada y cuando estuvo a punto de descubrir lo que estaba pasando su vista se nubló comenzó a temblar, su rostro se fue envejeciendo y se su cuerpo se encorvó. Se había convertido en una anciana. Un repentino sueño la venció y se quedó dormida. Cuando despertó era medianoche. Las chicas no estaban y entonces ella salió corriendo y desapareció.

Al día siguiente era miércoles y ellas al atardecer debían ir a un lago o un río para ejecutar el rito a la diosa Pola. Así lo hicieron. Cuando estaban en medio del círculo de fuego y con los collares en sus manos escucharon una voz:

_¨Miren a sus pies¨

Cuando ellas miraron hacia abajo vieron un corazón de oro muy brillante un poco más grande que una manzana. 

__!Es un corazón de oro! _dijeron al unísono.

__Así es.__dijo la voz__, está impregnado de uno de mis poderes que impedirá al rey Sirot atacar de nuevo a vuestra tierra. Se lo regalarán. El está hambriento de fortuna y lo recibirá muy contento. 

Al día siguiente en la mañana hicieron lo indicado. Sirot se sorprendió mucho con el regalo y le dio las gracias. Luego les dijo que lo visitaran de nuevo. Ellas le prometieron una nueva vivita que nunca hicieron.

Retornaron a su país en el mismo barco que hicieron el viaje al reino de Sirot y los habitantes de allí las recibieron muy contentos. 

El tiempo pasó y el pelo les creció. Todo volvió en la isla a la normalidad gracias a la valientes Chicas de la Luz. 

                                                                                        Fin
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